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Enciclopedia - Michael Kühnen 
  

47 - HOLOCAUSTO 
  
   La acusación de que la Alemania nazi, en relación con un programa genocida 
durante la Segunda Guerra Mundial, mató a unos 6 millones de judíos, una gran 
parte de ellos mediante "gaseos" -la palabra de moda sionista para esto es: 
Holocausto- es la acusación más popular de la propaganda atroz antialemana. Sin 
embargo, la historiografía revisionista hace tiempo que examinó críticamente la 
acusación del Holocausto y el movimiento mundial nacionalsocialista la 
desenmascaró como instrumento de lucha política y de chantaje material y moral. 
La refutación de la propaganda atroz del enemigo, sin embargo, no es tarea de la 
propaganda del Nuevo Frente. Esto se deja a la educación popular (dentro del 
partido: la formación). 
   En cambio, el Frente Nuevo profesa con orgullo que el objetivo del 
nacionalsocialismo es superar la influencia del judaísmo en la cultura europea, en 
el pensamiento y el sentimiento, en la conciencia y el subconsciente del hombre 
ario (ver Ario), y acabar con la pretensión política de poder, así como con las 
maquinaciones mundiales del sionismo. Ambas cosas han de lograrse mediante la 
solución final de la cuestión judía, por la que también lucha el Frente Nuevo. 
   La reivindicación activa y ofensiva de esta Solución Final y la explicación de su 
contenido refutarán con toda probabilidad y eficacia la afirmación sionista de que 
la Solución Final significa el exterminio físico del pueblo judío: el Holocausto. 
Esto contribuirá de manera importante a romper las cadenas de la servidumbre 
sionista, el chantaje moral y la explotación financiera y a restaurar la libertad de la 
nación alemana. 
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48 - IMPERIALISMO 
  
   El imperialismo es el esfuerzo de una comunidad de poder político, económico 
y/o cultural por dominar a otras comunidades de la misma especie. Por lo tanto, 
hay un imperialismo de poder político (por ejemplo, el de los EE.UU. y la Unión 
Soviética), un imperialismo económico (la dominación de los países 
industrializados sobre el Tercer Mundo) y un imperialismo cultural (sobre todo el 
del americanismo), que, sin embargo, no siempre se pueden separar tajantemente, 
sino que a menudo sólo representan diferentes manifestaciones de un mismo 
imperialismo. Todas las ideologías basadas en el dogmatismo de la igualdad 
humana (por ejemplo, el liberalismo, el marxismo, el cristianismo judaizado) 
también suelen servir a los intereses imperialistas. La forma más extrema de 
imperialismo es el afán de dominación mundial, tal y como lo caracterizan hoy en 
día sobre todo el sionismo y la masonería. 
   Por el contrario, el nacionalsocialismo, sobre la base de su pensamiento 
biológico, se ve a sí mismo como defensor de la diversidad de las razas y los 
pueblos (véase también Diferenciación) y deriva de ello su esfuerzo y su lucha por 
el derecho de autodeterminación y libertad. El nacionalsocialismo se opone al 
imperialismo con la idea del Reich (véase Reich), que produce órdenes orgánicos 
a gran escala divididos según las razas y los pueblos y asegura la libertad, la 
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conservación de las especies y el desarrollo de las especies de las distintas 
comunidades nacionales. 
   Sobre estas bases, el nacionalsocialismo de la nueva generación lucha por un 
Nuevo Orden en el signo de la comunidad de los pueblos arios (ver Arios). Con 
respecto a Alemania y Europa, el Nuevo Frente lucha por el Cuarto Reich. Este 
imperio debe incluir federaciones de pueblos germánicos, románicos y eslavos y 
entrar en una firme alianza con el mundo del Islam en el norte de África y Asia 
Menor y el Cercano Oriente, que debe contarse como parte del gran espacio vital 
europeo (ver también turcos, parsis e indoeuropeísmo oriental). En la esfera de 
poder del Nuevo Orden se superará todo imperialismo y se asegurará la libertad de 
los pueblos. 

 

49 - INDIVIDUALISMO 
  
   El individualismo moderno del mundo minúsculo actual se remonta a la actitud 
ante la vida de la revolución de la Ilustración, que quiso liberar al hombre europeo 
de las ideas compulsivas del dogmatismo cristiano medieval y lo entendió como 
una personalidad autorresponsable, libre y autónoma. Esta concepción fracasó, 
como toda la ideología de la Ilustración, debido a la ignorancia, al 
desconocimiento de la naturaleza biológica del hombre y, por tanto, del hecho de 
que el hombre sólo puede llevar una vida valiosa y con sentido como ser 
comunitario, pero no como individuo aislado. 
   Así, el individualismo idealista original de la Ilustración degeneró rápidamente 
en la mentira vital de la burguesía y se convirtió en la justificación del interés 
propio y del materialismo del hombre burgués; ese hombre burgués que se 
convirtió en el tipo mismo de la decadencia de la raza aria en el presente (ver 
Ario). Políticamente, el individualismo se encarna en la ideología del liberalismo, 
económicamente en la forma económica del capitalismo. 
   El nacionalsocialismo opone el hombre egoísta de masas del individualismo 
burgués a la imagen humana de la clase obrera, el hombre ligado a la comunidad 
que entiende la libertad no como una hoja de parra para el interés propio, sino 
como un servicio a la comunidad, y que así madura en la verdadera personalidad 
que la ética nacionalsocialista del idealismo del valor persigue como meta. 
  

50 - INTERNACIONALISMO 
  
   Todo internacionalismo es fruto de la creencia dogmática de la igualdad de todas 
las personas, que ha sido refutada hace tiempo por la ciencia natural (véase 
también dogmatismo). De esta creencia errónea en la igualdad de los seres 
humanos resulta el internacionalismo, que quiere someter sistemáticamente a 
todos los seres humanos, ideológica, política, cultural, social y/o religiosamente, a 
un único sistema -internacional-. Este internacionalismo existe en múltiples 
formas, también mutuamente contradictorias y competitivas, y subyace a la 
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mayoría de las corrientes políticas o religiosas significativas del presente. El 
capitalismo liberal, el marxismo, el cristianismo, el islam y la masonería, entre 
otros, tienen una orientación internacionalista. 
   El internacionalismo encuentra su expresión más clara y su consecuencia lógica 
primero en el imperialismo y finalmente en el objetivo de la dominación mundial. 
Pero como en realidad las personas no son iguales sino desiguales y están 
divididas biológicamente en razas, pueblos y los dos sexos, la dominación mundial 
sólo es posible como tiranía brutal o civilización mundial igualitaria y decadente, 
materialista (véase también Materialismo, Decadencia y Americanismo). 
   El sionismo se alía con el internacionalismo en el objetivo de dominar el mundo. 
Sin embargo, el sionismo en sí no es una ideología internacionalista, sino el 
movimiento nacionalista y racialista extremo del judaísmo: 
  
El sionismo es el poder organizado de la judería mundial con el objetivo de 
dominar el mundo. 
  
   El sionismo, sin embargo, se esfuerza consciente e intensamente por someter a 
todas las expresiones del internacionalismo a su control, con el fin de que el 
"mundo único" bajo la supremacía judía parezca deseable a sus equivocados y 
engañados seguidores. En cambio, el nacionalsocialismo defiende la libertad y la 
diversidad de las razas y los pueblos (véase también la diferenciación). 
   Aunque el nacionalsocialismo es también un movimiento mundial e incluye a 
todos los pueblos arios (véase Ario), no es internacionalista, sino supranacional. 
Su principio no es la igualdad y el igualitarismo, sino la diversidad de la vida. Su 
objetivo supranacional no es la dominación mundial, sino la preservación de la 
especie y el desarrollo de la raza aria y sus pueblos. También tiene una orientación 
exclusivamente racial y no recluta seguidores de razas no blancas. Así, el 
nacionalsocialismo es un baluarte contra cualquier internacionalismo y a favor de 
la libertad de los pueblos, contra la tiranía o la decadencia de una dominación 
mundial y a favor de un orden mundial racialmente dividido en comunidades de 
pueblos basadas en la especie y la naturaleza (véase también Nuevo Orden). 
  

51 - ISLAM 
  
   El Islam es una religión dogmática de revelación que se origina en el 
pensamiento y el sentimiento de la raza semítica. Por lo tanto, sigue siendo tan 
ajena al ario como el judaísmo, el cristianismo de influencia judía, el marxismo, el 
liberalismo y todas las demás ideologías dogmáticas (véase también 
Dogmatismo). En la medida en que contribuye a la alienación en el espacio vital 
de la raza aria, debe ser rechazada. 
   Sin embargo, es más significativo el hecho de que el Islam es la religión y el 
modo de vida predominantes entre los árabes, que, en virtud de sus enseñanzas, es 
en sí mismo completamente inmune a las influencias del capitalismo liberal o del 
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marxismo, lo que permite a la nación árabe resistir incondicionalmente al 
imperialismo de las superpotencias, Estados Unidos y la Unión Soviética. A esto 
se añade el rechazo árabe al sionismo, que se ha convertido en una "guerra santa" 
gracias al poder y al mensaje del Islam. Por último, el islam está estrictamente en 
contra de cualquier servidumbre a los intereses y es también, por tanto, un aliado 
ideal del nacionalsocialismo y un fuerte baluarte contra el capitalismo. 
   Por todas estas razones, la comunidad de pensamiento del Nuevo Frente ve al 
Islam como un factor de política exterior muy positivo y, en el marco del Nuevo 
Orden y su Cuarto Reich, busca una alianza con él en la lucha contra el mundo 
minúsculo dominante. 
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 Diversión bajo la esvástica 
  
El activismo nacionalsocialista también tiene sus momentos de diversión. He 
aquí un extracto del folleto de Gerhard Lauck "Fun Under the Swastika". 
  

   
30. 

  
   Visto en la autopista de California: Una pegatina en el parachoques que dice: 
"¡Si hubiéramos sabido que ibas a dar tantos problemas, nunca te habríamos deja-
do recoger algodón!" 
  

  
31. 

  
   Siempre vale la pena llevar un bolsillo lleno de pegatinas de esvásticas allá 
donde vayas. Un ejemplo de ello fue un reciente viaje por Hot Springs, Arkansas. 
Mientras conducía por Bath House Row una mañana temprano, me llamó la 
atención un Cadillac nuevo aparcado con los faros encendidos delante de unos 
grandes almacenes judíos. Me detuve detrás del coche y estaba a punto de ir en 
busca de su propietario antes de que se agotara totalmente la batería, cuando me di 
cuenta de que el parachoques trasero llevaba su propia pegatina, en la que se leía: 
"Blancos contra el apartheid". 
   Como mis intenciones de buen samaritano ya no eran apropiadas, saqué un par 
de pegatinas de "¡Cuidado con los negros!" y las coloqué sobre el parachoques 
ofensivo, ocultando por completo su sentimiento antiblanco. Mientras me alejaba, 
me satisfizo doblemente saber que el traidor a la raza volvería para encontrar su 
batería agotada y su asquerosa pegatina en el parachoques mejorada con es-
vásticas. Mientras tanto, la gente que pasaba por la acera pudo ver el automóvil 
recién decorado. 
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